
 

 

Tema 12C: “Prescripciones de Dios a los Bienaventurados.”  

Introducción: Vamos a considerar en nuestro estudio de hoy el texto tomado en Lucas 6:17-26  (Mt. 5: 1-12) para ellos 

vamos a dividir nuestro texto en tres partes: 1.- Presenta la multitud (vv. 17-19) que necesitaba oír las palabras de Jesús,  

ser sanados y librados de sus males. 2.- Las Bienaventuranzas (vv. 20-23) anunciando las bendiciones de Dios, cuya mayor 

parte se halla también en Mateo en el Sermón del Monte. Algunos creen que nuestro texto fue dicho en diferentes tiempos y 

lugares. 3.- Los “ayes” (vv. 24-26) anunciando el castigo y maldición contra los pecadores prósperos a los ojos del mundo, 

pero miserables a los ojos de Dios y su justicia. En el tiempo de Jesús el pueblo judío sufría por el yugo romano, los impuestos 

abusivos y las alianzas de sus coterráneos judíos con el imperio de Roma. El pueblo anhelaba la intervención divina. Es en 

este escenario entre la desesperación y la esperanza que la multitud viene y recibe de Jesús las bienaventuranzas. Jesús trae 

con su presencia, con sus palabras, consuelo a los desesperados y esperanza a aquellas almas quebrantadas. Muchos son 

curados de sus males. No cabe duda que bendecidos son los que Jesús bendice. Pero, ¡deben ser horrorosamente miserables 

quienes caen bajo sus ayes y su maldición! La buena noticia es: ¡La tremenda ventaja que tendrá el santo respecto del pecador 

en el otro mundo! 

----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------- 

 Lucas 6:17-19 “Descendió con ellos y se detuvo en un lugar llano, en compañía de sus discípulos y de una gran 

multitud de gente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón que había venido para oírlo y para ser 

sanados de sus enfermedades; 18 también los que habían sido atormentados por espíritus impuros eran sanados. 19 Toda 

la gente procuraba tocarlo, porque poder salía de él y sanaba a todos.”  

Jesús después de haber pasado la noche orando (Lc. 6:12) y haber escogido a los doce apóstoles (Lc. 6:13-16). “Descendió 

con ellos y se detuvo en un lugar llano.” El texto paralelo de Mateo (Mt. 5:1) sitúa a Jesús predicando el Sermón del Monte. 

Lucas enfatiza y desarrolla sus escenarios donde la multitud, la gente de a pie pasa la mayor parte de sus vidas. Tres tipos de 

grupos habían entre la “gran multitud:” 1).- Los apóstoles, 2).- Una gran multitud de discípulos, y 3).-  “una gran multitud 

de gente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón.” Lucas 5:1 nos dice que a orillas del Lago de 

Genesaret “el gentío se agolpaba sobre él (Jesús) para oír la palabra.” Pero ahora añade que la multitud procedente del 

sur “Judea y Jerusalén,” así como del oeste, “Tiro y Sidón” estas últimas, ciudades de gentiles, no solo venían para oírlo 

sino también “para ser sanados de sus enfermedades; 18 también los que habían sido atormentados por espíritus impuros.” 

La gente a quien Jesús sanó “procuraba tocarlo, porque poder salía de él y sanaba a todos.” Lucas como médico puede dar 

fe de la veracidad de estas sanidades. Jesús satisfizo y superó las expectativas de la multitud. Muchos de nosotros conocemos 

al Gran Médico divino a quién presentar nuestras enfermedades y problemas. Buena lección ofrece Jesús a la iglesia, él acoge 

a todos los que lo buscan. Reflexionemos: 1.- ¿Por quién estaba constituida la gran multitud alrededor de Jesús? 2.- 

¿De dónde proceden y que buscan?  

Lucas 6:20-23 “Alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: «Bienaventurados vosotros los pobres, porque vuestro es 

el reino de Dios.21 Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados. Bienaventurados los que ahora 

lloráis, porque reiréis. 22 Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, os aparten de sí, os insulten y desechen 

vuestro nombre como malo por causa del Hijo del hombre. 23 »Gozaos en aquel día y alegraos, porque vuestra recompensa 

es grande en los cielos, porque así hacían sus padres con los profetas.” 

“Alzando los ojos hacia sus discípulos,” la enseñanza es directa y específicamente para sus discípulos. Jesús NO les está 

enseñando lo que deben hacer para ser salvos. Les ofrece un modelo de predicación apostólica en el futuro. Les “decía: 

Bienaventurados.” Para traducir makarios algunas traducciones modernas usan la palabra “felices” en lugar de 

“bienaventurados.” Pero dada las connotaciones de la palabra “feliz” en nuestra cultura esta no es una buena traducción. 

Las Bienaventuranzas de Lucas difieren de las de Mateo. Hay omisiones y ciertas inclusiones, bendiciones, actitudes y 

juicios. En el Evangelio según San Mateo encontramos nueve, mientras que en Lucas solo encontramos cuatro. Mateo las 

expresa en tercera persona, mientras que Lucas las expresa en segunda persona. “Bienaventurados los pobres en 

espíritu…” (Mt. 5:3). Lucas simplemente dice “Bienaventurados vosotros los pobres…” (v. 20). Aquí Lucas, les dice a los 

pobres en tiempo presente que suyo “es el reino de Dios.” Los cristianos verdaderos confiesan y reconocen que por 

naturaleza no son nada delante de Dios. Por medio de la fe Dios les ha bendecido con este conocimiento. También con agrado 



aceptan por medio de la fe las riquezas de los santos que por su misericordiosa gracia derrama sobre ellos. Tienen perdón, 

vida y salvación. “Bienaventurados los que ahora tenéis hambre.” Los hambrientos son los creyentes que tienen hambre 

de saber y conocer más sobre su Salvador. Cuando por el poder del Espíritu Santo son “saciados” cada vez que buscan en 

las Sagradas Escrituras el Pan de Vida. “Bienaventurados los que ahora lloráis.” Ahora lloran los creyentes que con tristeza 

observan las consecuencias del pecado. Ven las oportunidades que Dios les ha ofrecido para hacer su voluntad y no la han 

hecho. Ven cuando han ofendido a Dios con pensamientos, palabras y obras. Pero definitivamente “reiréis cuando partas al 

descanso eterno en la presencia de Dios. “Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, os aparten de sí, os insulten 

y desechen vuestro nombre como malo” Aquí Jesús habla al creyente que sufre persecución y rechazo a mano de los 

incrédulos. Cuando son excluidos como cristianos por su comportamiento y por tener un modo de pensamiento y vida 

diferente a aquellos que están atrapados por el diablo. Con todas estas cosas Jesús nos recuerda que suceden “por causa del 

Hijo del hombre.” Por tal razón somos bienaventurados, pues es una clara evidencia que pertenecemos a él (1Pe.4:14). El 

incrédulo no entiende porque nos regocijamos, pero el creyente sabe que su “recompensa es grande en los cielos.” Esta era 

la promesa que conocían los profetas Elías y Jeremías. Esta promesa les dio fortaleza cuando “así hacían sus padres” con 

ellos. Jesús nos recuerda que ahora esa bendición es nuestra cuando sufrimos por su causa, en otras palabras, estamos en 

buen camino. Reflexionemos: 1.- ¿Quiénes son exactamente los “pobres”? 2.- Cuando decimos “Bienaventurados:” 

¿Cree usted que Jesús intenta decir que los pobres deben continuar viviendo en su pobreza? 3.- ¿Cómo debemos 

entender estas promesas (los que tienen hambre y lloran) aquí y ahora? 4.- ¿Cómo debemos responder cuando la gente 

nos trata de esta manera? 5.- ¿Qué problemas temporales estás afrontando justo ahora, que te están distrayendo —o 

pueden distraerte— de tu recompensa en el futuro? 6.- ¿Por qué tener en mente las recompensas del futuro te pueden 

ayudar a tratar con las dificultades en este mundo? 7.- Para usted que sigue a Jesús ¿Qué significa ser bendecido? 

Lucas 6:24-26 “Pero ¡ay de vosotros, ricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo. 25 »¡Ay de vosotros, los que ahora 

estáis saciados!, porque tendréis hambre. »¡Ay de vosotros, los que ahora reís!, porque lamentaréis y lloraréis. 26 »¡Ay 

de vosotros, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros!, porque así hacían sus padres con los falsos profetas.” 

Estas cuatro amenazas (ayes) se encuentran en el Evangelio de Lucas y no en el de Mateo. Lucas es más radical en 

denunciar la injusticia. Lucas nos presenta cuatro ayes que son el inverso de las cuatro bienaventuranzas presentadas 

anteriormente. Estas son advertencias dirigidas a los NO creyentes. “¡Ay de vosotros, ricos!, porque ya tenéis vuestro 

consuelo.” Los que estiman que son “ricos” ante Dios por causa de sus palabras y sus obras piadosas están en un gravísimo 

error. Aquí hay una promesa de castigo contra los falsos profetas de la antigüedad, algo que la iglesia necesitaba oír tanto en 

los tiempos de Lucas como hoy. “¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!” Aquellos que piensan estar “bien 

alimentados” ante Dios, pero que NO se alimentan de su Palabra, tendrán una gran sorpresa cuando se encuentren maldecidos 

por Dios, “porque tendréis hambre” por toda la eternidad. “¡Ay de vosotros, los que ahora reís!” Los que se ríen y gozan 

de los placeres y los deseos engañosos del pecado en este mundo, serán maldecidos también porque entonces se “lamentaréis 

y lloraréis” eternamente en el infierno por sus vidas de pecado. “¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen bien 

de vosotros!, porque así hacían sus padres con los falsos profetas.” Los falsos profetas eran recompensados porque decían 

lo que el mundo esperaba y deseaba oír. Tanto ayer como hoy podrían llegar a ser muy populares humanamente hablando, 

pero no recibirán ninguna notoriedad, ni recompensa ante Dios. Los padres de los judíos en el Antiguo Testamento hablaban 

bien de los falsos profetas. Pero ahora la justicia ha llegado a ellos que nunca sufrieron por causa de Jesús, ahora son malditos 

para siempre. Reflexionemos: 1.- ¿Cuáles son las categorías sociales de las personas que son advertidas y/o amenazadas 

en (Lc. 6:24-26)? 2.- ¿Cuáles son las amenazas para cada una? 3.- ¿Cómo entender estas amenazas aquí y ahora? 4.- 

¿Qué advertencias de Jesús aplican a su vida? 5.- ¿Cómo bendecir a alguien que te ha herido, te ayuda a ver más 

claramente la herida de esa persona? 

Conclusión: Lucas presenta su versión conocida como el “Sermón del Valle” (v.17) con cuatro bienaventuranzas y cuatro 

ayes. Por un lado ofrece al creyente promesas de bendición aquí y ahora. Por otro lado ofrece al NO creyente amenazas como 

para que no estén tranquilos aquí y ahora y mucho menos cuan estén revolcándose en el futuro en el infierno donde no tendrán 

oportunidades de enmendar sus destinos. No cabe duda que los que hemos confesado a Cristo como nuestro Salvador y Señor 

somos bienaventurados en esta vida y en la venidera.  

Oremos: “Señor, escucha mi confesión diaria de pecados y preserva mi vida y corazón de manera que se apeguen más a 

tus enseñanzas y verdades eternas. Amén.”  
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